
HISTORIA 

Síntesis Histórica del Paraguay. El 

Paraguay fue descubierto por el portu- 

gués Alejo García, al servicio de Es- 

paña, cuando buscaba un paso hacia 

el fabuloso imperio de los incas (1524) 

Habitaban en Paraguay los indios gua- 

raníes, guerreros afamados, pescadores 

nómadas y grandes agricultores. An- 

selmo Jover Peralta en su libro “El 

guaraní en la geografía de América”, 

prueba que nombres de lugares —la 

toponimia— son de origen guaraní en 

los cuatro rincones del continente, has- 

ta la propia designación del mar Ca- 

ribe. Es una incógnita a debelar. 

En 1537, Juan de Salazar y Espinoza 

de los Monteros levantó un fuerte a 

orillas del río Paraguay, en el punto 

donde hoy está la ciudad de Nuestra 

Señora de la Asunción cuya festividad 

religiosa coincide con la fundación de 

la ciudad. Españoles y guaraníes desde 

ese instante comenzaron a fusionarse 

para crear el “hombre paraguayo”. 

Los españoles convivieron maritalmen- 

te con las indias. Los guaraníes llama- 

ron a los españoles “robayaá” (cuña- 

do), en guaraní. 

“Ciudad, madre de ciudades” fue lla- 

mada la Asunción durante la conquis- 

ta. De su vientre generoso salieron 

fuerzas y hombres para fundar ciu- 

dades a los cuatro vientos. Juan de 

Garay, en 1580, con un grupo de “man- 

cebos de la tierra” (hijos de españoles 

e indias guaraníes) refunda por se- 

gunda vez Buenos Aires, Asunción 

en 1551 se convirtió en la Capital del 

Río de la Plata ante el abandono de 

Buenos Aires por sus fundadores, 

después de su primera fundación 
(1536), y mantuvo esa condición hasta 

1620 en que el Consejo de Indias se- 

gregó de la gran colonia primitiva la 

Provincia del Río de la Plata con ca- 

pital en Buenos Aires. 

Merece mencionarse la cédula real 

del 12 de septiembre de 1537. En vir- 

tud de la misma, Carlos V autorizaba 

a los vecinos y pobladores del Plata 

en los casos de ausencia, impedimento 

o muerte del gobernador, “se juntasen 

con toda paz y sin bullicio, ni escán- 

dalo”, para elegir como su reemplazan- 

te a la “persona que según Dios y sus 

conciencias pareciere más suficiente 

para dicho cargo”... Un anticipo de 

la autodeterminación de los pueblos. 

El 16 de septiembre de 1541 el fuer- 

te fundado por Zalazar se transformó 

en ciudad. Se reunieron Domingo Mar- 

tínez de Irala y los oficiales reales y 

resolvieron crear el Cabildo asunceño. 

Quedó sentada hasta hoy la ciudad de 
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Nuestra Señora de la Asunción. Irala 

fue el primer gran gobernador del 

Paraguay. 

En los siglos XVII y XVIII son cé- 

lebres en todo el mundo las “reduccio- 

nes” de los padres jesuítas en las Mi- 

siones guaraníes, magnífica obra civi- 

lizadora sin parangón en la historia. El 

sistema implantado por los hijos de 

San Ignacio de Loyola introdujo una 

organización basada en el trabajo co- 

lectivo, con un gobierno civil, autóno- 

mo. Gracias a él, los antiguos guerre- 

ros trashumantes se hicieron sedenta- 

rios, agricultores o artesanos. De esta 

experiencia —que mereció en su hora 

la atención de la humanidad— se con- 

servan impresionantes ruinas en los 

bosques meridionales del Paraguay y 

en la Pravincia de Misiones (Repúbli- 

ca Argentina). Lograda la independen- 

cia de las Provincias Unidas del Río de 

la Plata, el Paraguay debió luchar 

contra ellas para obtener el reconoci- 

miento de su completa emancipación 

política. Tras la conspiración de la no- 

che del 14 de mayo, el 15 era depuesto 

el último gobernador español (año de 

1811). Ideólogo del movimiento eman- 

cipador fue el Dr. José Gaspar de 

Francia. La primera junta superior gu- 

bernativa estuvo así integrada: Presi- 

dente, Tte. Coronel Fulgencio Yegros, 

Vocales: Dr. José Gaspar de Francia, 

Capitán Pedro Juan Caballero, Pbro. 

Dr. Francisco Javier Bogarín y Fer- 

nando de la Mora 

De 1814 a 1840 gobierna el país con 

firmeza el Dr. José Gaspar de Francia, 
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ideológo y salvador de la independen- 

cia. Los gobiernos del primer presi- 

dente constitucional Carlos Antonio 

López, hacen del Paraguay un estado 

progresista y pujante, honra de Amé- 

rica (1844--54, 1854-57 y 1857-62). Su 

hijo, el paradigma del soldado guaraní 

Mariscal Francisco Solano López lucha 

por la autodeterminación de las patrias 

americanas en una contienda desigual 

y" titánica contra la Triple Alianza 

(Uruguay, Brasil, Argentina). Muere 

lieno de gloria el 19% de marzo de 1870 

en Cerro Corá. 

Se inicia en el país una etapa de 

anarquía, que tiene su punto alto a 

partir de 1904 con el triunfo de los li- 

berales. El Paraguay, por segunda vez 

se ve envuelto en una guerra interna- 

cional en 1932 al 1935 contra Bolivia, 

que se quería anexar el Chaco. 35.000 

cadáveres de paraguayos fieles al man- 

dato de la historia guardan la victoria 

del Paraguay en la Guerra del Chaco. 

El 27 de junio de 1870, a tres meses 

de la muerte del Mariscal López en su 

último reducto, Colombia, oficialmen- 

te, en virtud de la Ley 78 y a través 

del Congreso, expresa públicamente su 

admiración por la causa y la resisten- 

cia heroica del Paraguay, y participa 

del dolor que en los paraguayos ha 

causado la muerte del Mariscal Fran- 

cisco Solano López, firman el docu- 

mento. Aníbal Currea, J. del C. Ro- 

dríguez, Eustacio de la Torre N., Jorge 

Isaac, el presidente Eustorgio Salgar y 

su ministro de lo Interior y Relaciones 

Exteriores, Felipe Zapata.


